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INTRODUCCIÓN 

 

Hay  ocasiones  en  que  la  vida  te  pone  barreras  con  la  única 

intención de que  las sortees con coraje,  fuerza  y  valentía para 

levantarte  y  aprender  que  el  tiempo  siempre  transcurre  hacia 

delante y que, como bien expresó Don Jorge Manrique en sus 

elegías  a  la  muerte  de  su  padre:  “Nuestras  almas  son  los  ríos 

que van a dar a la mar, que es el morir…”  

Últimamente  caminamos  demasiado  deprisa  por  nuestra 

trayectoria  vital  sin  percatarnos  de  que  la  esencia  del  ser 

humano reside en eso que denominamos “espíritu” o “alma” y 

a lo que no sabemos otorgarle una definición específica pero a 

lo  que  sí  hacemos  referencia  en  múltiples  ocasiones  cuando 

hablamos de una ú otra persona de nuestro entorno o de la que 

tenemos  alguna  referencia  por  mínima  y  vaga  que  sea.  Para 

todos  los  que  hemos  participado  en  “Luz  de  Graná”  esos 

términos  tan  opacos  y  difusos  difícilmente  explicables, 

engloban  el  nombre  de  una  escritora  granadína  que  con  su 

sentido  del  humor  tan  peculiar  y  su  extrema  cordialidad  a  la 

hora  de  tratar  con  sus  lectores  y  de  aconsejar  a  nuevos 

transeúntes  en  el  gremio,  ha  logrado  robarnos  un  enorme 

cariño  de  nuestros  corazones  y  una  admiración  abismal,  no 

sólo por sus andanzas firmes en el oficio de escritor de novela 

negra  y  de  misterio,  sino  también,  y  es  lo  más  importante, 

como persona cercana y amable para todos los que tenemos el 

placer de conocerla y de mantener un mínimo de relación con 

ella: MARI LUZ HERRERO VARGAS, “Mali” para algunos 

o simplemente Mari Luz para otros. 

 

“Luz  de  Graná”  es  una  obra  que  nace  de  la  necesidad  de 

mostrar  todo  nuestro  apoyo,  cariño,  agradecimiento,  etc…  a 

esta  formidable  amiga  y  compañera  de  oficio  que  ahora  está 

librando  una  batalla  importante  que  marcará  un  punto  de 

inflexión en su vida cuando recuerde todo el esfuerzo que puso 

para saltar esa enorme barrera que un buen día se le colocó ahí 

delante  sin  previo  aviso.  Del  mismo  modo,  “Luz  de  Graná” 

también  pretende  ser  fuente  de  aliento  y,  ¿por  qué  no?,  de 
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  alegría  para  toda  su  familia  y  amigos  más  allegados  que 

permanecen  a  “pie  de  cañón”  en  la  ansiada  espera  de  que 

“Mali” cruce la barrera definitivamente. 

 

Sin  más,  esperamos  que  todo  lo  que  se  incluye  en  “Luz  de 

Graná”  sea  leído,  no  desde  un  punto  de  vista  crítico  y 

analítico,  sino  desde  el  cariño  inmenso;  que  ha  sido  el 

verdadero impulso conductor para dar vida a la presente obra. 

 

 

Mali,  gracias  por  ser  como  eres  y  por  aportar  luz  a  nuestra 

existencia.  Desde  aquí,  te  enviamos  esa  FUERZA  que  aún 

necesitas  para  dar  el  salto;  desde  la  fuerza  de  nuestros 

corazones que es la más auténtica y la única indestructible a 

pesar del irreparable transcurso del tiempo. 

TUS AMIGOS 
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Silvia Ochoa Ayensa 

 

 

 

DULCE ORQUÍDEA 

 

Una dulce orquídea 

se ha agarrado con fuerza 

a la rama de la vida 

su nombre 

Mariluz. 
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LA NANA 

Y la luna me cantó: 

Querida niña 

he venido a tu ventana 

muy bien engalanada 

a cantarte una hermosa y dulce nana. 

Sé que tienes una bella amiga 

que necesita de mucha ayuda 

y es un placer ofrecerle mi cómoda cuna; 

la meceré cual madre con encanto y ternura 

para que mañana despierte a un nuevo día, 

así sea pues esta nana 

que trae gotitas esperanza. 

Querida niña 

Mariluz tu amiga 

nacerá a la luz del alba 

espérala con una sonrisa. 

 

 

Silvia Ochoa Ayensa. 

 

Así lo haré, te espero, mi amiga, allí estaré con una sonrisa. 

Te quiero. 
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EL GIRASOL Y EL COLIBRÍ 

 

Érase  una  vez  un  inmenso  campo  de  girasoles,  dichos 

girasoles  dibujaban  una  estela  de  luz  amarilla  que  parecía 

desembocar en el infinito. Cada mañana y al salir el sol, estos, 

tomaban  la  misma  dirección  para  alimentarse,  la  dirección 

del  sol.  Dentro  de  la  inmensidad  de  aquel  campo,  se 

encontraba  un  girasol  chiquito,  enclenque,  al  que  no  le 

llegaba  la  luz  del  sol  porque  los  demás  le  tapaban  y  le 

chupaban  toda  la  energía,  ni  un  rayito  se  colaba  para  darle 

vida,  luz.  Nunca  conoció  el  sol,  ese  astro  que  a  todos 

apasionaba  y  maravillaba  y  se  sentía  muy  triste, 

decepcionado, disgustado.  

Un colibrí que por allí revoloteaba sintió su tristeza y le 

preguntó: 

—Pequeño  ¿Qué  te  ocurre?  ¿Por  qué  estás  tan 

cabizbajo?  

—No  veo  el  sol,  esa  luz  mágica  que  a  todos  consigue 

engrandecer,  sigo  chiquito,  no  me  ven,  paso  totalmente 

desapercibido  entre  la  inmensidad,  soy  uno  más,  no  soy 

importante. Soy un punto descolorido, una sombra. Aquel ser 

que  recoge nuestras  semillas nunca se  fijará  en  mí,  se me  ve 

enfermo. 

—  ¿Y  por  qué  crees  que  no  eres  importante?  ¿Alguien 

alguna vez te ha dicho tal cosa? No creo que sea el caso, cada 

ser  por  minúsculo  que  sea  tiene  una  función  en  la  vida. 

Mírate,  adéntrate en  ti  y  obsérvate  desde  fuera,  una  vez  que 

lo hayas hecho decide que debes hacer, si prefieres estar todo 

el  día  cabizbajo  o  si  por  el  contrario  quieres  alcanzar  la  luz 

del  sol.  ¿Qué  necesitas  para  ello?  Piensa  pequeño,  piensa. 

 

El  pequeño  girasol  se  quedó  pensando  unos  minutos  y 

de pronto...reaccionó. 
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  —Tienes mucha razón, amigo colibrí, nunca he luchado 

por conseguir esa meta, me he limitado a bajar la cabeza y a 

quedarme quieto. 

 Y  de  eso  modo,  solo  he  conseguido  ir  mermando  mis 

capacidades. 

 

—Así es, amigo, ahora cambia esa visión y déjate llevar. 

Lo  más  importante  es  que  creas  en  ti,  en  tus  posibilidades, 

aquel que se rinde nunca conseguirá su meta, nunca lo habrá 

intentando y nunca sabrá si lo hubiera podido conseguir. Tú, 

no eres cobarde, tan solo necesitabas un consejo, y fíjate que 

yo me crucé en tu camino, eso te demuestra que todos somos 

importantes  y  tenemos  un  cometido.  Ahora  estírate,  pide 

permiso  a  los  demás  girasoles,  siempre  con  educación,  no  lo 

olvides, y observa esa maravilla que tanto ansías. 

—Gracias,  amigo  colibrí,  nunca  podré  olvidar  esta 

conversación,  también  eres  chiquito,  pero  fíjate  a  qué 

velocidad mueves tus alas, eres tan bello…El colibrí le hizo un 

guiño  al  pequeño  girasol  y  se  marchó  en  busca  de  néctar. 

 

El  girasol  pidió  permiso  a  sus  compañeros  girasoles  y 

poco  a  poco  se  fue  haciendo  un  hueco  entre  esa  sociedad 

colorida.  El  primer  día  no  logró  su  cometido,  el  segundo 

tampoco, ni el tercero, pero al cuarto consiguió ser bendecido 

por  los  rayos  del  sol  que  se  colaban  en  su  interior 

produciendo  unas  cosquillas  maravillosas.  Se  sentía  feliz, 

nunca más le volvió a faltar el sol, creció y creció y la leyenda 

sobre el pequeño girasol se extendió.  

 

Dicen, cuentan, que aquel girasol un buen día tocó el sol. 
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¡AY, SI PUDIERA LLEGAR  A TI! 

 

Si supiera tocar el piano no dudes ni un instante que lo 

llevaría  hasta  ti,  no  me  importa  el  trajín,  no  me  importa 

importunar  a  unos  cuantos  si  con  ello  consigo  llegar  a  ti,  y 

hacerte  regresar,  y  te  tocaría  las  notas  más  hermosas  que 

jamás  hayas  escuchado,  las  que  nacen  de  mi  corazón,  un 

pentagrama  inédito  que  pretende  acariciarte  y  sostenerte 

aquí.  Tampoco  dudes  que  crearía  una  atmósfera  de  lo  más 

agradable en aquel lugar, para que tu aliento reciba miles de 

fragantes  flores  silvestres,  nada  de  flores  convencionales,  te 

mereces  algo  más,  un  reloj  confirmaría  un  mismo  latido, 

latido  cercano  que  sana  y  nutre.  Ay  si  pudiera,  allí  estaría 

frente a ti. 
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No le he contado esto más que a mí gente más cercana, pero 

me nace del corazón hacerlo amiga, porque te debo mucho, 

me trajiste esperanza, y ahora yo te la envío a ti. Estamos en 

el mismo camino por algo mi bella amiga y aún nos quedan 

muchas locuras a ambas por hacer, pero muchas y no me 

privo y menos contigo. 

 

Un buen día hice un llamamiento en mi muro de Facebook  

para buscar a una persona muy especial para mí y que vive 

en Granada, mi padre. Y llegaste tú, cual brisa veraniega 

para ofrecerme ayuda, me tendiste tus manos y tu corazón, 

iniciaste una búsqueda por tu barrio, el mismo que el de mi 

padre, casualidades de la vida, que bien podría ser narrada 

en una novela de las tuyas. 

 

Y no te importó llamar a puertas aunque la respuesta no 

fuera la más agradable, lo hiciste con mucho amor, con 

paciencia, con ternura. Nunca, nunca, olvidaré aquello mi 

amiga, me imprimiste esperanza en el corazón.  

 

Te dejo aquel dibujo que hice y que tanto te gustó sobre tu 

tierra, soy también granaina de corazón amiga. 

 

Saldrás bien, lo sé, te quiero. 

 

Silvia Ochoa Ayensa. 
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Sergio Yuguero 

 

 

 

 LA TARTA  

 

El  hecho  de  quedarse  sin  entrada  para  la  película  que  uno 

desea  ver  produce  una  sensación  de  impotencia  y  rabia,  y  un 

cierto desprecio por los que sí la han conseguido, que aumenta 

en dosis considerable cuando el mismo sujeto ha tenido la feliz 

ocurrencia de acudir al cine completamente solo pensando que 

serían los demás los que no disfrutarían como él. 

Pues así empezó aquella cinematográfica fría tarde de invierno, 

que  había  dejado  de  serlo  por  ambos  lados,  ni  cine  ni  frío, 

porque el sofocón que llevaba por dentro era más propio de la 

primavera.  Había  una  sola  cosa  que  no  soportaba  William 

Scott Jr. desde  que  tenía uso de razón: no poder  hacer lo que 

quisiera  o  lo  que  ya  tenía  planeado  por  antelación.  Cada 

mañana mientras desayunaba trazaba su camino diario, desde 

que abría el primer ojo a la hora que el cuerpo dijera, ya fuera 

más cerca de la madrugada o del mediodía, hasta que cerraba 

el  último  de  ellos  unas  cuantas  horas  después.  Todo  estaba 

previamente estudiado al detalle, con escuadra y cartabón, y en 

línea recta. Incluso el corto espacio de tiempo que existía antes 

del  desayuno  estaba  perfectamente  planeado  porque  nunca 

cambiaba  y  no  necesitaba  ser  un  motivo  más  de  reflexión. 

Porque el momento cumbre del día llegaba rodeado de sus dos 

habituales tostadas, casi quemadas, su taza de café con mucha 

leche  y  tres  grandes  cucharadas  de  azúcar,  y  el  periódico  (los 

días  en  que  el  cuerpo  había  decidido  madrugar  demasiado  y 

todavía  no  había  llegado  el  diario,  prolongaba  el  desayuno 

hasta  que  sintiera  ese  aroma  inconfundible  a  tinta  entre  sus 

dedos),  requisito  indispensable  pero  sólo  por  las  dos  únicas 

secciones que leía con regularidad, internacional y deportes, y 

cada viernes la cartelera de cine que ya retenía en su memoria 
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  para el resto de la semana. William opinaba que las verdaderas 

noticias de interés, aquellas que podían cambiar el mundo y el 

rumbo de su existencia procedían del exterior y no de una país 

con 45 millones de habitantes que únicamente se preocupan de 

sí mismos; y en cuanto al deporte, entendía muy poco, pero lo 

consideraba  un  mundo  propio,  apasionante,  con  noticias  que 

nada tenían que  ver  con el resto del periódico,  y  eso encajaba 

perfectamente  con  su  idea  de  evasión  continua  buscando  esa 

realidad que le satisficiera con plenitud.  

Entre  unas  cosas  y  otras  el  desayuno  podía  durar  una  hora 

bien  a  gusto,  a  veces  incluso  más,  no  importaba,  William 

contaba  con  todo  el  tiempo  del  mundo.  Las  razones  eran  un 

tanto  variadas,  asuntos  de  herencias  de  parientes  lejanos  que 

por extrañas circunstancias de la vida no encontraban a nadie 

más  para  repartir  sus  adquisiciones,  padres  y  hermana 

fallecidos de manera trágica, venta de propiedades poco útiles 

para una sola persona... En definitiva entre tanta desdicha, su 

vida estaba resuelta a los 27 años sin mover un solo dedo. Sin 

embargo William no  era  de esos  que derrochan  su  fortuna  de 

manera  rápida  en  placeres  reservados  para  unos  pocos;  sabía 

muy  bien  lo  que  poseía  y  tenía  muy  claro  que  si  lograba 

administrarlo con inteligencia podría disfrutar de la vida a un 

nivel muy alto y sin trabajar, que era lo fundamental en su lista 

de prioridades. 

Volviendo  al  desayuno,  el  primer  paso  era  tomarse  cuanto 

antes dos tercios de la taza de café y una de las tostadas, antes 

que  se  enfriaran  ambas  cosas,  y  después  ir  prolongando  el 

resto del ritual mañanero poco a poco al ritmo que imponía el 

periódico  y  sus  noticias  hasta  llegar  al  último  bocado.  Esta 

segunda  tostada  se  podía  hacer  eterna,  sobre  todo  los  lunes, 

cuando  la  información  deportiva  ocupaba  más  espacio  de  lo 

habitual  o  cualquier  otro  día  que  el  mundo  exterior  decidiera 

atacarse  entre  sí,  algo  que  en  su  opinión  sucedía  con 

demasiada frecuencia. Y entre un mordisco y otro y el paso de 

la  sección  de  deportes  a  la  de  internacional  (siempre  en  este 

orden), William trazaba cada día su famoso plan. Lo meditaba 

a  conciencia,  con  detenimiento,  sin  distracciones,  pensando 

que en esos minutos decidía su vida, y eso no era poca cosa. 

Volviendo  al  inicio,  aquel  domingo  de  invierno  del  mes  de 

enero  tenía como principal actividad en su agenda una sesión 

de  cine  de  cinco  a  siete  y  media  que  se  había  truncado  de  la 

forma más inesperada. Según tenía entendido los domingos se 
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  comía tarde, con mucha tranquilidad, con mucha gente en casa 

y  ¡qué  demonios!,  había  fútbol,  y  la  única  excusa  que  él 

entendía para variar la hora del almuerzo sólo podía tener que 

ver con un balón y 22 tíos detrás de él. 

William  estaba  completamente  desorientado  porque  que  se 

estropee  de  repente  una  tarde  en  el  cine  cambia  de  forma 

importante todo lo planeado con anterioridad.  Con frecuencia 

solía contar con planes de reserva por si el original se venía al 

traste,  pero  en  esa  ocasión  no  había  pensado  en  esa 

posibilidad; muchas otras veces había asistido ese mismo día a 

ese mismo lugar y a esa misma hora y nunca se había quedado 

sin  entrar,  y  la  película  tampoco  era  un  prodigio  que  pudiera 

levantar gran expectación. No tenía mucho sentido. El caso es 

que poco se podía hacer ya para remediarlo. Se quedó mirando 

con cara de póquer cómo iban entrando al cine los afortunados 

que habían conseguido entrada y sin saber qué hacer se sentó 

en un banco hasta que el último de todos los espectadores de la 

película  entró  por  aquella  puerta  que  les  llevaba  durante  más 

de  dos  horas  a  un  mundo  irreal,  ficticio  y  maravilloso,  un 

mundo que a veces es difícil de abandonar. 

Aunque  quedaban  entradas  de  sobra  para  la  siguiente  sesión, 

Will decidió que ya no quería ir al cine, no estaba dispuesto a 

esperar  tanto  tiempo  sin  tener  otra  cosa  que  hacer  allí  y 

además, lo más importante, ya no le apetecía ver esa película. 

El  encanto  cinematográfico  del  día  había  acabado  desde  que 

aquella  simpática  taquillera  le  comunicase  con  su  mejor 

sonrisa que se había quedado sin entrada. Tomó la bocana del 

metro camino de su casa, haciéndose a la idea de pasar el resto 

de  la  tarde  viendo algún  programa  estúpido de  la  televisión  o 

leyendo un libro con desgana, independientemente de si fuera 

bueno o malo.  

El vagón del metro estaba casi  vacío, algo  que le encantaba, y 

como  hacía  casi  siempre  apenas  prestaba  atención  a  la  gente 

que había y estaba muy atento a cada una de las paradas. Se las 

sabía de memoria, había  hecho  ese trayecto millones de  veces 

pero al igual que otra mucha gente buscaba el nombre de cada 

estación como si no supiera cuál era la siguiente o le hubieran 

variado el trayecto. A la salida del metro se dispuso a tomar el 

autobús pero antes  tuvo  que aguardar unos minutos  la escasa 

cola  que  había  en  la  parada.  No  miró  a  nadie  de  la  fila,  se 

sentía demasiado ofendido con la humanidad para hacerlo, así 

que empezó a sacar algunas monedas de su bolsillo para pagar 
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  el  billete.  En  ese  instante  se  fijó  en  una  chica  que  estaba 

esperando  el  autobús  de  otra  línea  a  unos  quince  metros  de 

distancia.  No  tenía  nada  de  especial  a  primera  vista,  iba  sola, 

llevaba un abrigo negro, largo  y una bufanda  roja muy ceñida 

al  cuello;  además  tenía  el  pelo  castaño,  largo  y  liso  y  una 

expresión de cansancio. Su rostro no destacaba por una belleza 

fuera  de  lo  normal  y  tampoco  tenía  ninguna  cualidad 

llamativa.  Pero  había  algo  que  desde  el  primer  momento 

acaparó  su  atención,  que  no  estaba  ni  en  su  cuerpo  ni  en  su 

rostro  y  era  lo  que  llevaba  en  su  brazo  izquierdo,  una  caja  en 

forma  circular  que  con  total  seguridad  contenía  una  tarta. 

Cualquier  otra  persona  hubiera  advertido  el  detalle  y  no  le 

hubiese  dado  la  más  mínima  importancia,  pero  William  no 

dejaba  de  mirar  fijamente  el  objeto  en  cuestión.  La  chica  se 

percató  y  como  es  natural,  a  esa  distancia  pensaba  que  la 

miraba a ella, como otras muchas otras veces habría pasado en 

su vida, así que sólo giró la cabeza hacia otro lado.  

Llegó su autobús y en cuanto Will se dio cuenta de lo que eso 

significaba, reaccionó como muy pocas veces había hecho y fue 

a  montarse  también  en  el  mismo  vehículo  sin  perder  un 

instante.  Sin  saber  la  razón  que  le  movió  a  hacerlo,  se  vio 

sentado  unos  asientos  más  atrás  que  aquella  chica,  en  una 

línea de autobús que no era la suya, que tampoco sabía dónde 

iría (ni ella ni el autobús) y sin ningún propósito claro. Eso sí, 

ella  se  tenía  que  haber  percatado  de  su  maniobra,  no  cabía 

duda.  

El hecho de ver esa tarta le había hipnotizado y no entendía la 

razón. Obviamente no era la primera vez que veía una, no solía 

comerlas con  regularidad, no era muy  goloso en ese  sentido y 

casi nunca le habían llamado la atención, sin embargo vio algo 

en  ella  (más  bien  en  su  caja)  que  logró  dejar  a  un  lado  su 

maltrecho y malhumorado estado de ánimo de minutos antes. 

Empezó a pensar que quizá le había impactado la situación, ver 

allí  a  una  chica  sola  esperando  el  autobús,  pasando  frío,  con 

una tarta sujetada como si fuera una bandeja...pero ¿qué tenía 

eso  de  extraño?  Absolutamente  nada.  Pese  a  que  no  quería 

admitirlo  lo  que  de  verdad  le  había  impresionado  era  su 

significado, la simbología que ese objeto circular de chocolate, 

nata, almendra, o cualquier otra variante tenía como unión de 

individuos  en  torno  a  una  celebración.  Ese  tipo  de  reuniones 

no eran completamente desconocidas para él, sobre todo entre 

amigos  aunque  debía  reconocer  que  en  su  vida  habían 
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  abundado  sus  momentos  de  soledad  por  encima  de  cualquier 

reunión.  No  cambiaba  su  independencia  por  ningún  tipo  de 

compañía, lo tenía claro, aun sintiendo cierta curiosidad por el 

desarrollo  de  la  vida  de  una  pareja  o  de  un  colectivo  bajo  el 

mismo techo.  

Durante  el  trayecto  en  autobús  William  miraba  por  la 

ventanilla con la insistencia que hacía siempre cuando viajaba, 

controlando al detalle las zonas que transitaban (pese a no ser 

su  línea  habitual  conocía  la  ruta  porque  repetía  muchos 

lugares que la suya) y de vez en cuando echaba un vistazo a lo 

que  hacía  la  chica  que  ya  se  había  quitado  la  bufanda  y  de  la 

que  sólo  veía  por  detrás  su  pelo  largo  y  liso.  Mientras  tanto 

empezó  a  preguntarse  cuál  era  el  motivo  de  esa  tarta  o  quién 

era  la  persona  que  merecía  tal  obsequio.  Sería  alguien  muy 

querido o muy importante para esa chica, de eso no cabía duda 

porque  había  sido  ella  la  que  se  había  desplazado  para 

comparar  ese  regalo.  También  podía  ser  para ella  sola,  lo  que 

la  convertiría  en  un  ejemplar  muy  parecido  a  Will,  algo  poco 

habitual. 

 William  recordaba  de  forma  muy  poco  nítida  en  su  memoria 

aquellos  años  en  que  todavía  vivos  sus  padres  y  su  hermana, 

celebraban  su  cumpleaños  a  lo  grande,  con  una  gran  fiesta,  y 

con  la  pertinente  tarta  con  velas  y  un  “felicidades  William”. 

Eso  ya  estaba  casi  olvidado  por  el  paso  de  los  años.  Ahora  le 

picaba  la  curiosidad  por  saber  el  destino  de  aquella  tarta  y 

sobre todo por  qué  esa chica era la  que  la había comprado en 

un lugar, además, alejado de su casa. 

Como  el  autobús  apenas  se  detenía  en  las  paradas  que  se 

encontraba  y  la  gente  del  interior  no  variaba,  Will  tenía  que 

pensar  rápidamente  lo  que  quería  hacer  ya  que  en  cualquier 

momento la chica podía apearse y el juego llegaba a su fin. No 

sabía  qué  decisión  tomar  porque  tampoco  entendía  muy  bien 

qué  demonios  hacía  en  ese  lugar,  sólo  que  ahora  ya  era 

demasiado tarde para echarse atrás, algo tenía que hacer y  ya 

cualquier cosa valía, todo, menos volverse a casa. Estaba claro 

que la opción que eligiese llevaba implícita bajarse del autobús 

en  la  misma  parada  que  ella.  Por  algo  había  que  empezar.  El 

problema  es  que  luego  había  que  seguir  tomando  decisiones 

rápidas  y  eso  era  una  misión  demasiado  complicada  para  él. 

¿La  seguiría  allá  donde  fuera?  ¿La  pararía  y  le  diría  algo?  Lo 

más  probable  es  que  se  quedara  observando  cómo  ella  se 

bajaba, andaba los pasos necesarios y se metía en su casa.  
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  Después  de  veinte  minutos  de  recorrido  la  chica  se  bajó  del 

autobús  y  William  no  dudó  en  hacer  lo  mismo,  nadie  más  lo 

hizo. Las características del lugar no ayudaban demasiado para 

pasar  inadvertido,  más  bien  todo  lo  contrario,  era  una  zona 

bastante desierta, muy poco edificada y con algunos chalets al 

fondo  de  un  descampado  que  estaba  un  poco  encharcado  por 

las últimas lluvias. La joven nada más apearse empezó a cruzar 

el  descampado  y,  por  un  instante,  se  quedó  mirando  a  Will. 

Estaban  solos.  Él  devolvió  la  mirada  pero  no  la  siguió  en  su 

camino,  se  quedó  inmóvil,  paralizado,  viendo  que  la  chica  se 

alejaba sin remisión. Por primera vez que había visto su cara a 

una distancia mínima, a escasos centímetros; le parecía guapa, 

no demasiado, con los ojos marrones, una nariz muy pequeña 

y  graciosa,  los  labios  pintados  tímidamente  y  una  impresión 

general  agradable  en  su  rostro.  El  caso  es  que  en  ningún 

momento se había sentido atraído por ella, ni cuando la había 

visto de lejos, ni ahora de cerca, sólo le interesaba aquel objeto 

y su entorno, al menos eso creía. 

Aguantó un rato sin moverse, como si esperara a otro autobús 

pero  ya  con  la  constancia  de  que  unos  segundos  después  iría 

detrás  de  ella.  Cuando  les  separaba  setenta  u  ochenta  metros 

empezó a andar en su misma dirección a un ritmo muy similar, 

sin perderla nunca de vista, aunque muy pronto se dio cuenta 

que  la  había  dejado  demasiada  distancia  y  su  casa  no  podía 

estar  muy  lejos.  No  estaba  equivocado,  cuando  le  quedaban 

unos  treinta  metros  para  llegar  a  la  altura  de  los  chalets  la 

chica ya  había desaparecido. Tampoco  eso suponía un drama, 

cada  “casita”  estaba  bastante  separada  de  la  siguiente  así  que 

había poca pérdida.  

Ahora  tenía  dos  opciones,  abandonar  la  locura  que  estaba 

llevando  a  cabo  con  la  sensación  de  que  había  estado 

perdiendo  el  tiempo  detrás  de  algo  que  aún  no  llegaba  a 

entender o bien dejarse llevar por no se sabe qué emociones y 

continuar  con  la  extraña  ocupación  que  había  elegido  para 

suplir  la  frustrante  sesión  de  cine  que  pensaba  disfrutar.  La 

primera  de  ellas  era  la  más  coherente,  sin  duda,  sin  embargo 

significaba  la  clara  constatación  de  que  una  vez  más  había 

estado haciendo el estúpido, y que no se atrevía a dar ese paso 

definitivo  a  lo  peligroso.  La  verdad  es  que  no  se  le  había 

perdido  nada  en  ese  remoto  lugar  pero  una  vez  llegado  a  él, 

algo debía intentar. Se acercó hacia el chalet que tenía en línea 

recta  desde  su  posición  ya  que  sospechaba  que  la  chica  podía 
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  haber desaparecido por allí. Una vez enfrente del edificio tenía 

que  tomar  una  decisión  rápida,  no  podía  estar  allí  mucho 

tiempo contemplando el paisaje porque de lo contrario alguien 

se  percataría  de  su  presencia  o  sospecharía  cualquier  tipo  de 

fechoría.  Además  corría  el  riesgo  de  morirse  de  frío  en  esa 

postura inmóvil. Así que sin pensarlo dos veces llamó al timbre 

de la puerta, la suerte ya estaba echada. Se oía en el interior el 

sonido  de  la  televisión  y  unas  cuantas  voces  diferentes 

hablando  a  la  vez  que  se  callaron  de  repente  cuando  pulsó  el 

interruptor. La chica abrió la puerta y en ese momento William 

tuvo  la  visión de su  hermana  en la cara de esa  joven, y  se  dio 

cuenta por  primera vez en todo el día que era 7 de febrero,  el 

día de su cumpleaños.               

 

 

Escribiendo es la mejor forma de expresarnos y de decir lo 

que sentimos. 

Escribiendo se superan todas las barreras espacio 

temporales.  

Escribiendo se recorren caminos apasionantes y difíciles.  

Escribiendo quedamos presentes para la historia. 

Sigamos todos escribiendo. 
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María José Sobrino Simal (Marse) 

 

 






  volveremos a refugiarnos en aquel café, 

en nuestra mesa, si, la que estas pensando, justo la que está 

delante del ventanal, 

y en esa mesa acompañadas de un café nada amargo 

cogeremos servilletitas, 

si, también de esas que sé que te gustan a ti, 

donde mejor se escriben las mejores palabras para los 

mejores relatos, 

y como si estuviéramos en nuestra biblioteca particular 

diremos entre risas..., 

¡¡¡shhhhhhhh!!!, que nos desconcentramos..., 

y volveremos a llevarnos ese café de muro en muro para 

encontrarnos y volvernos a reír con las amigas de siempre, 

de comentario en comentario, 

hasta que yo...vuelva a perder el zapato entre risas, 

volveremos a escribir, a reírnos, a emocionarnos, 

porque Mali, tienes que volver, 

tenemos que volver al "Café Paris", 

porque ya sabes... 

¡Mañana más y mejor! 
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La paloma de la esperanza... 

 

 

Todas las tardes cuando el sol se escondía aparecía aquella 

paloma tras de ti,  

se posaba sobre mi ventana, 

husmeaba dentro de mi habitación,  

mientras charlaba contigo, 

hablábamos de la vida, 

de nosotras entre letras y melodías, 

de nuestras penas y alegrías, 

en aquel idioma que solo nosotras entendíamos, 

tu tenias a tus gatitos, 

yo...mi paloma, 

pero un día tuviste que marcharte de viaje, 

"prontito vuelvo" me dijiste, 

la paloma también debió irse contigo, 

salí a buscarte entre mis sueños, 

y entre ellos te encontré, 

venias de vuelta de tu precipitado viaje, 

"hubo un pequeño retraso" me dijiste, 

"no importa Mali, ya estas de vuelta, te estaba esperando" 

en ese momento desperté, 

y en el quicio de mi ventana estaba de nuevo asomada aquella 

paloma,  

tras ella estabas tu, 

sabia que no me dejarías amiga mía. 

 

«Dedicado con todo mi cariño a Mali, 

a las tardes-noches que hemos pasado juntas, 

donde hemos estado para lo bueno y para lo malo». 

 

Te quiero guapa, creo y sé que lo sabes. 
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Adolfo Caamaño 

 

 

POEMA SIN FORMA 

Tu amistad me envuelve 

En un poema 

Al que no sé darle forma. 

 

Coge mi mano 

Y camina con la fortaleza que derrochas. 

 

Eres mujer de bandera y oro, 

¡eres creadora y creación! 

Eres novela y misterio; 

Madre, amiga y fuente de ilusión 
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Mali.  Mi  muy  querida  amiga.  En  este  momento  estoy 

recordando las largas conversaciones contigo y tu gran interés 

por la música nativa y el tango de mi país. Y en estos difíciles 

momentos  que  estas  viviendo  y  aquí  transcurría  el 

Campeonato Mundial de Tango y mi fallido intento de enviarte 

si  sos  brujo  .Como  gozabas  con  la  negra  Sosa  y  Atahualpa.  Y 

Pensaba  que  nuevas  cosas  te  voy  a  brindar  cuando  estemos 

nuevamente  junto  al  ordenador.  Porque  ello  será  pronto  muy 

pronto. Como siempre te he repetido pequeña eres fuerte muy 

fuerte.  Y  ese  tremendo  amor  que  tienes  por  los  tuyos  Miguel 

tus  hijos  y  familiares  te  hará  resurgir  como  un  Ave  Fénix    y 

como  un  hada  familiar  que  cobijas  en  ti  el  amor  de  todos 

quienes te conocemos y te valoramos en tu inmensidad de ser 

sencillo  y  bueno.  Fuerza  Mali,  fuerza,  seguiremos  recorriendo 

Buenos Aires y sus tangos, sus arrabales y malevos,  las zambas 

y  las  coplas  de  la  quebrada.  Te  espero  tomando  un  rico  mate 

que  a  veces  en  nuestras  pláticas  te  alcanzaba  y  tu  gustosa 

saboreabas.  Te  espero  vendrás  rápido  y  seguiremos 

cimentando  esta  bella  amistad  que  nos  une  argentino  y 

española. Un beso divina un beso del alma. 
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Carmen Sánchez González 

 

 

 

 

 

QUISIERA SER POETA 

  

Quisiera abrir el manantial 

donde nacen las palabras, 

dar rienda suelta al mal 

que me esta partiendo el ALMA. 

  

Quiero ser como el Poeta 

y decir con palabras bonitas 

el mal que a mi me aqueja. 

  

Que soy como un cielo negro, 
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  cargado de tormentas 

que no están llenas de aguas 

sino de frases descompuestas. 

  

Quiero abrir el baúl donde se 

guardan las palabras 

y desprenderme de este peso 

que me está ahogando el ALMA. 

  

Me siento preñada de versos 

pero no encuentro palabras 

para componer los versos que me 

liberen de este peso y dejar 

libre mí ALMA. 
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QUIERO VOLVER A GRANÁ 

 

 

 

¡Venga mi niña hermosa, 

lucha como leona, 

que tengo yo contigo  

una asignatura pendiente 

pues quiero volver a GRANÁ! 

  

Sentarnos en aquella terracita 

con la ALHAMBRA al frente 

y, nosotras, con una copita de vinito 

y muchas horitas de platicar... 

  

Así que ponte las pilas, mi niña, 

que me tienes que presentar 

a esos hermosos niños 

y a ese hombre buen mozo 

que de ti tan enganchado está 

  

¡Pelea mi niña guapa que esta guerra 

la tienes tú que ganar, 

que ya te lo he dicho antes 

que quiero volver a GRANÁ! 
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Ana Isabel Prado Antúnez. 

 

 

 

YA SOY EL MAR 

 

Ya soy el mar, 

siendo una con sus mareas, 

corriendo descalza por las rocas, 

excavando en la arena mojada 

Siendo mar, luz y luna 

Siendo estrella, vieira y sal. 

 

37 


___









  Ya soy la arena, 

Blanca, cálida, transparente, 

Mecida  por el viento, 

susurro de un mundo diferente, 

lejano en el tiempo, 

reina  de un  recuerdo, 

 testigo de un ayer: 

Un reloj extraño sobre el cielo azul 

Una nube que no pasa 

Una palabra que es luz 

Un ser que nace y pierde. 

Ahora ya sé 

Que el mundo no se acaba en esta puesta de sol, 

Detrás del mar hay mar 

Detrás de la noche, luz 

Detrás de mi vida, tú 

Ya no hay lágrimas  

No hay dolor,  

No hay olvido,  

solo palabras 

Y mar, todo el mar. 
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TE BESO EN LA FRENTE 

 

Teresa Delgado Duque. 

 

 

 

A  veces  parece  que  el  sol  brilla  con  especial  intensidad,  se 

corren las cortinas del alma y todo cobra un color inusitado, 

late el corazón sacudiéndole el polvo a la vida, el aire huele a 

fresco,  todo se vuelve  posible, se  zarandean los cimientos del 

alma  y  resurge  la  certeza  de  lo  que  realmente  somos  y 

también a veces de repente, se hace de noche y ni la luna está 

en ese cielo negro del que se destila una fina y salada lluvia de 

evidencias, hasta que amanece de nuevo la cordura. 

 

Cuentan  que  los  sueños  bellos  siempre  dejan  en  la  frente  un 

beso dulce, algo para recordar siempre. 
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Lola Montalvo 

 

 

AGUA DE VIDA 

 

El primer agua de la que bebemos. 

El agua en el que se genera la vida. 

                                                              

Abrió  los  ojos  pero  una  sorda  oscuridad  hizo  vano  este  gesto. 

Parpadeó con una  cadencia  perezosa,  más  por costumbre  que 

por  otra  razón.  Sus  dilatados  iris  de  desconocida  tonalidad 

eran todavía un regalo de incierto valor. Aún así, no dejaba de 

abrir y cerrar  los  párpados  y de dirigir  sus  enormes ojos  a  un 

lado  y  a  otro  buscando,  siguiendo  quizá,  el  origen  de  los 
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  misteriosos  sonidos  que  le  llegaban  de  vez  en  cuando 

amortiguados por el tibio y dulce líquido en el que flotaba. Un 

latido rítmico y pulsante llenaba su espacio.  La oscuridad era 

absoluta pero no podía añorar lo que aún no conocía. A veces, 

en  sus  ensoñaciones  más  gustosas,  ramalazos  de  luces  de 

fantásticos colores alegraban su corazón y lo hacían latir con la 

ilusión de lo que estaba por llegar.  

      Había  dormitado  placenteramente  hasta  que  una 

inquietante sensación le despertó. Se acercó la menuda mano a 

los labios y se chupó uno de los tiernos y regordetes deditos. Le 

producía  un  placer  inmenso  tan  sencillo  gesto,  pero  en  este 

momento  el  consuelo  que  le  proporcionaba  no  era  suficiente. 

Abrió  la  boquita  y  tragó  varias  bocanadas  del  maravilloso 

líquido  que  durante  casi  nueve  meses  había  supuesto  su 

reducido y generoso mundo. 

      Su agua de vida. Su alimento, su abrigo, su protector. 

      Agua  de  ancestrales  reminiscencias,  nutritiva,  calentita, 

acogedora. Fruto de un milagro  que sólo el amor  puede hacer 

posible. Generosidad de mujer que guarda en lo más profundo 

de  su  seno  todos  los  secretos,  todas  las  esperanzas,  todos  los 

futuros. Origen de todos  los  hombres y  mujeres, principio del 

fin de todas las vidas. Ajeno a tan grandioso milagro, la engulló 

con golosa delicia y  sintió un reconfortante  calor que  recorrió 

todo su pequeño cuerpecito. 

      Una vez satisfecho su apetito, el pequeño dedito volvió a su 

boca.  Animado  por  la  cantarina  voz  que  le  había  acunado 

desde  el  principio,  buscó  acomodo  estirando  un  pié,  brusco 
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  gesto que se vio correspondido con el empuje de una amorosa 

mano que lo retornó a un espacio menos molesto. 

      «Tranquilo, mi amor» 

      Esa cantarina voz le decía siempre cosas hermosas: «amor, 

mi  vida,  mi  niño»  y  le  contaba  historias  o  le  cantaba  bellas 

canciones que acompasaban su corazón al de ella.   

      Dos  empujones  más  y  encontró  la  postura  adecuada:  la 

cabeza hacia abajo, las manitas en la cara, las piernas dobladas 

sobre la prominente tripa y los talones en las nalgas. En estos 

últimos  tiempos  el espacio  era  cada  vez  más  escaso  y  su  agua 

benefactora cada vez menos abundante. Aún recordaba cuando 

flotaba  a  sus  anchas  y  giraba  a  placer,  sin  preocuparse  de 

dónde colocar brazos o piernas. Había crecido mucho en poco 

tiempo  y  en  muy  contadas  ocasiones  podía  estirar  los 

miembros a su gusto sin que una mano amorosa pero firme le 

retuviera  un  talón  o  un  codo.  En  este  momento  se  había 

decidido  por  una  postura  aparentemente  adecuada  ya  que  no 

tuvo respuesta desde el exterior ni réplica de la voz cantarina. 

Cerró  los  enormes  ojos  y  una  sonrisa  se  dibujó  en  su  rostro 

reflejando el placer de ese instante. Su pecho se contrajo en un 

hipido constante, rítmico y relajante. Sin duda ejercitaba algo, 

aunque no llegaba a entender el qué. Su cuerpo se preparaba, 

se entrenaba para una misión futura, desconocida. Daba igual, 

cuando llegara su tiempo lo sabría. 

      Se  durmió  y  en  su  apacible  ensoñación  ausente  de  formas 

se  vio  flotando  en  una  inmensidad  de  agua  de  vida  sin  fin 

conocido. En los labios, dulce; en la piel, cálida, protectora; en 

las manos, suave e inaprensible. 
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        Una nueva sensación le produjo un impactante  sobresalto. 

Algo le oprimía, le apretaba. Su espacio, ya de por si escaso, se 

redujo  hasta  sentir  cómo  las  musculosas  paredes  que 

conformaban  su  cubículo  se  hincaban  en  su  carne,  en  sus 

huesos. Amortiguado por las capas de líquido y tejidos le llegó 

un  grito  de  dolor  y  miedo.  El  latido  alcanzó  un  ritmo 

vertiginoso,  mareante.  Algo  le  empujaba  instándole  a 

abandonar  su  bendito  aposento.  La  presión  que  le  atenazaba 

en  cada  milímetro  de  su  piel  resultaba  incómoda.  Sí,  sí, 

indiscutiblemente algo le instaba a salir de aquel nido oscuro, 

cálido y confortable. Su agua de  vida casi  se  había consumido 

por  completo  y eso  le  indicaba  que  el  fin de  su  tiempo  en tan 

gustoso  nido  era  cercano.  Lo  sabía.  Pero  lo  inminente  de  tal 

momento, hasta ese instante desconocido, le atemorizó. 

      El  caos  fue  total  cuando  un  desgarro  sobre  su  cabeza  hizo 

salir el poco líquido que le rodeaba con una fuerza que no dejó 

de  atemorizarle.  Se  asustó,  pero  se  dejó  llevar.  La  presión  en 

torno  a  su  cuerpo  era  ya  dolorosa,  insoportable.  Sus  enormes 

ganas  de  llorar  se  confundieron  con  los  gritos  que  le llegaban 

cada  vez  más  cercanos,  más  desesperados.  La  cantarina  voz 

chillaba y se dolía. Ambos estaban padeciendo un sufrimiento 

sin vuelta atrás.   Atisbó una claridad a través de sus apretados 

párpados. Sintió una extraña liberación de la presión que había 

mortificado  su  cabeza.  La  fuerza  desconocida  le  hizo  girarse. 

Era  un  muñeco  sin  voluntad.  Un  último  empujón  en  sus 

glúteos  y  piernas  hicieron  avanzar  la  presión  hacia  sus 

hombros. Algo blando y firme le cogió de la cabeza y del cuello 

y tiró de su cuerpo.  En  ese momento la enorme  presión cedió 

de golpe. El alivio fue instantáneo. 
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        Ya no estaba rodeado de agua. Su agua había desaparecido 

y  su  cuerpo  estaba  solo,  desnudo.  Sintió  frío.  Sintió  miedo. 

Una  deslumbrante  claridad  que  lo  convertía  todo  en  un 

cegador mar blanco llenó sus ojos de lágrimas. 

      Le  habían  sacado  de  su  nido,  le  habían  robado  su  agua 

protectora,  le  habían  arrancado  el  rítmico  latido  que  tanto 

consuelo  le  proporcionaba.  Un  resorte  desconocido  le  llevó  a 

mover el pecho, a expandir su nariz y su boca.  

      Y lloró. 

      Lloró con toda la desesperación que pudo reunir y el llanto 

le sonó ajeno. Pero no, era su propio llanto. Y escuchó a la voz 

cantarina,  extrañamente  cercana  y  diáfana,  que  le  hablaba 

entre lágrimas. Ella también lloraba. 

       «Mi bebé, mi precioso bebé» 

      Unas  manos  le  cogieron  y  le  arroparon  con  algo  rugoso, 

áspero,  y  le  volvieron  aquí  y  allá,  tomándole  las  manos,  la 

cabeza, las piernas. Por fin le depositaron sobre una superficie 

blandita y cálida. Un millón de sensaciones nuevas llenaron su 

espíritu. Su amodorrado y oscuro mundo había sido sustituido 

por  una  vorágine  de  sonidos,  claridades,  tactos…  todos 

desconocidos, todos nuevos.  

      Así,  acostado  bocabajo,  empezó  a  lamentar  tan  enorme 

pérdida, cuando reconoció un olor, el olor de su agua de vida. 

Volvió a escuchar el amado y rítmico latido que tanto consuelo 

le  proporcionaba  y,  sobre  todo,  la  cantarina  voz  que  ahora  le 

llegaba  en  todo  su  esplendor,  vibrante,  hermosa.  Y  supo  que 

estaba  otra  vez  en  su  nido.  Una  vez  más  se  llevó  el  dedo  a  la 
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  boca y sintió ese gustoso placer que tanto le proporcionaba tan 

sencillo gesto. La cantarina voz le susurró, le acarició, le besó y 

sustituyó en sus labios el menudo dedito por algo más blando, 

más  cálido,  más  reconfortante.  Su  boca  reaccionó  y  succionó 

golosa; un sabroso y dulce líquido manó llenando su boca y su 

espíritu, rebosando sus labios. Chupó durante un ratito y, tras 

obtener el anhelado consuelo, se durmió. 

      Antes  de  sumergirse  en  la  placentera  oscuridad  del  sueño 

supo  que  su  agua  de  vida  no  había  desaparecido,  no  se  la 

habían arrebatado. Seguía allí.  

      Y soñó. 

      Soñó  que  se  sumergía  nuevamente  en  el  agua  cálida  y 

gustosa, su agua de vida. Soñó que se movía a placer abriendo 

y cerrando los brazos, las piernas; que giraba y daba volteretas 

sin fin. Y una hermosa sonrisa iluminó su rostro.  

 

(Safe Creative) 
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Te echo de menos… 
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Mónica Martín  Sobrino    

 

 

 

Para  Mariluz...
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Alessandro Prusso 

 

 

SOLOS Y DESNUDOS 

  

                               Para Mari Luz 

  

Solos y desnudos en esta enorme, 

absoluta, desafiante desnudez, 

desnudos en la llovizna tenue cómplice y agotadora 

desnudos en la pulcra y nítida soledad 

de lácteos cuerpos y azar y amaneceres. 

  

Solos y desnudos 

la múltiple muerte festejando con ironía 

la injuriadora hermandad de las palabras culpables, 

de los predestinados, tan inútiles destinos. 

  

Solos y desnudos mordiéndonos, 

asustando a los pájaros dormidos 

en las almohadas de sombra 
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  buscando las huellas del amor 

por ardientes senderos de fuego y arena 

Solos y desnudos una vez más, 

como aquella única irrepetible 

en que nos sentimos más vivos, más violentos 

más alegres, más implacablemente 

de los dioses perdidos. 

 

Solos y desnudos 

en el firme abrazo de muchos invisibles 

etéreos cuerpos sutiles. 

Solos y desnudos, porque así somos, así nos revelamos 

y así pronto volveremos. 

Solos y desnudos 

divinamente 

solos y desnudos. 

Tan sólo 

solos y desnudos. 

Aun no de todo 

solos y desnudos. 

Solos y desnudos. 
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Elea Fuentes – Patricio Fuentes Guerra 

 

 

 

TE ESTARÉ ESPERANDO… 

 

Pasarán los segundos,  

los minutos las horas y los días, 

y si aún vivo estoy 

te estaré esperando 

en ese día, para esa hora, 

y en ese segundo, 

no antes ni después. 

 

Ay amiga, me duele el alma 

te estaré esperando 

para ese instante 

donde te quiero abrazar y reconocer, 

sabiendo cómo eres esa persona especial 

donde eres yo mismo en tu piel. 

 

Porque fue ese el compromiso 

que asumimos con la amistad, 

que con el paso del tiempo 

que si tu piel pudo soportar 

mi persona es porque el amor 

liga nuestra amistad que bien conoces. 

 

Te agradezco cada gesto tuyo 

donde los amigos de mis amigos, 

son más que yo mismo, 

junto a ti la vida se hace maravillosa 

como decirte lo mucho que te quiero amiga. 

 

Que las palabras se me empequeñecen, 

sabiendo que estás allí 

te estaré esperando para entonces 

no antes ni después 

con la tierna sencillez con que esperan los poetas. 

 






   






    

 

José Francisco Mejía Ramírez 

Josefranciscoramirez1978@hotmail.com 

Miembro de la Sociedad Literaria de Honduras 

 

 

¡Hoy no tengas miedo! 

Hoy no tengas miedo, porque estaré desnudo junto a tu cama. 

Hoy no tengas miedo cuando sientas que mis dedos ¡rozan tu 

piel!  

Hoy no tengas miedo, cuando mis dedos corran por tus 

piernas, y jueguen en tu cintura. 

 

Hoy no tengas miedo, cuando mis labios besen tu cuerpo 

Hoy no tengas miedo, porque la pasión será nuestra amiga y se 

encenderá con el jugar de mis dedos y mis labios. 

Hoy no tengas miedo, porque con nosotros estará también, la 

pasión, la lujuria el !deseo carnal! 

 

Hoy no tengas miedo, porque serás penetrada por la lujuria del 

Escritor 

Hoy no tengas miedo, cuando te haga el amor con ternura, 

pasión y lujuria. 

 

Hoy no tengas miedo, porque me abras encontrado y te 

abrigaras en mi cama con mi pecho. 

 

Hoy no tengas miedo, porque el escritor, escribirá sobre tu piel 
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  las historias de amor y pasión !jamás escritas! 

 

Se que no tendrás miedo, porque me darás un beso, como 

símbolo de una mujer complacida, porque caíste rendida en el 

!arte del amor! 

 

Nunca tendrás miedo, porque te haré el amor todas noches y 

despertare contigo, entre tus brazos. 
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La flor más hermosa… 

 

Se levantó muy temprano el escritor y emprendió su viaje para 

buscar a Amor, lo buscó en las plazas, aldeas, de ciudad en 

cuidad, el escritor lo buscaba para decirle que estaba 

enamorado de la mujer mas hermosa que sus ojos hayan 

contemplado, pero buscaba a Amor para que este le ayudara a 

conquistar a aquella mujer. ¿Qué hago ahora? ¿Dónde estarás 

mendigo amor? Exclamó en voz alta. En la orilla de un río se 

hincó y con los brazos al cielo gritó “! Dios, tú sabes que amo a 

esa mujer! ¿Pero como la conquistaré?, ¿Dime como encontrar 

a Amor para que se apiade de este escribidor? 

Pasaron unas horas y el escritor estaba tirado en el suelo, 

desconsolado y sus lágrimas rodaban por sus mejillas, porque 

se sentía herido en su corazón, decepcionado porque el amor 

era para muchos pero parecía que para él no. 

 

De pronto escuchó una voz que le decía: “! Levántate y deja de 

llorar! Deja de estarte quejando de mí, ¿Cuantas veces traté de 

que te enamoraras mas sin embargo tu no quisiste?” le dijo 

Amor. El escritor alegre porque había encontrado a Amor le 

dijo: “Esta vez es diferente Amor esta es la mujer que amo, ella 

es la mujer que por tanto tiempo he estado esperando y al fin 

la encuentro ¡Tienes que ayudarme! Por favor, ¿Cómo hago 

para conquistarla? Tienes que buscar la flor mas hermosa y 

llevársela como regalo” piensa donde la puedes encontrar 
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  como la expresión mas grande de amor. -Le contestó Amor. 

 

Bueno tú eres muy poderoso, ¡Ya sé!, le dijo el escritor, 

transpórtame al pasado quiero ir a los jardines colgantes de 

Babilonia y traer la flor mas hermosa para ella.- Con su gran 

poder. Amor hizo que el escritor apareciera en la puerta de la 

majestuosa ciudad de Babilonia, estando allí, pidió hablar con 

el Rey Nabucodonosor II. El rey sorprendido ante semejante 

historia, pero admiraba al escritor, ya que comprendía muy 

bien ese amor, ya que él también amaba mucho a su esposa, 

“Ven le dijo te daré lo mas preciado de mis jardines colgantes, 

la flor mas hermosa de todas, porque sé que la amas” – El Rey 

le dio la rosa mas hermosa y esplendida que el escritor se 

quedó perplejo ante semejante belleza, aquella hermosa rosa 

llevaba el nombre de la esposa del rey; Amytis. 

El escritor durmió en la ciudad, al despertar se dio cuenta que 

estaba en la orilla de aquel río, pero en su mano estaba la flor. 

 

Viajó a España porque allá se encontraba su amor, cuando 

llegó a la casa de su amada, el escritor con la mano el flor se 

hico le dijo: “Viajé hasta la esplendida ciudad de Babilonia, allí 

encontré esta rosa, que es la rosa más hermosa, y he venido 

hasta aquí para decirte que te amo, y que te amaré en esta vida 

en las que han de venir, te amaré por siempre y para siempre’ 

las lagrimas del escritor rodaron nuevamente por sus mejillas 

pero de la emoción, un grupo de mujeres que estaban 

observado la escena de amor, decían: “Que hermoso, que 

hombre tan romántico, ¡Acéptelo!,!Acéptelo! le decían en coro 

a la bella dama. Otros hombres que están cerca se decían “ Que 
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  cursi, vámonos mejor! En fin en la vida hay de todo jajaja. 

 

¿Dime que serás mi esposa y prometo amarte siempre, dime 

que me aceptas y que me amaras?” esta es la rosa mas hermosa 

que encontré en los jardines de Babilonia pero tu amor mío 

eres aun mas hermosa que ella, he visto muchas mujeres pero 

como tu ninguna, solo pienso en ti, tu eres mi vida, mi sol, el 

oxigeno que me hace vivir, la fuerza para que empuñe mi 

pluma y escriba y emborrone verdades, acéptame como tu 

amor.”  

Le dijo el escritor a su amada La mujer le dijo al hombre que se 

pusiera de pie y con su mano tomó la rosa y con un tierno beso 

le demostró al escritor que lo amaría para siempre, en esta vida 

y  en  las  que  han  de  venir,  al  oído  le  dijo  en  voz  baja  ¡Si!  te 

acepto. 

Se tomaron de la mano y vivieron felices para siempre, el amor 

le  ayudo  al  escritor  para  poder  conquistar  a  esa  hermosa 

mujer. 
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¡Se busca una musa! 

 

Mi nombre es Andrés, caminaba descalzo por la playa, y en mi 

mano izquierda llevaba mis sandalias. A lo lejos divise a un 

hombre sentado en la arena y sus pies descalzos eran cubiertos 

por el agua, al estar cerca de aquel hombre, me senté a su lado 

y le dije: el atardecer es hermoso, tan bello, mira como surca el 

cielo. 

Aquel tipo sin mencionar ni una sola palabra, miraba hacia el 

mar, su vista parecía perderse en la nostalgia, sus ojos 

reflejaban una profunda tristeza. A su lado tenia una libreta y 

un lápiz.  

 

Mi nombre es Andrés, cual es el tuyo? el mío me dijo- mi 

nombre es Escritor. 

- Es un placer escritor, que haces aquí en la playa solo?, que 

haces tu a estas horas en la playa? yo, le conteste, bueno ando 

de vacaciones y decidí caminar por la playa. 

 

Porque estas triste escritor? quiero escribir poesía y no tengo 

!una musa! y para que queres una musa? le pregunte 

extrañado. Como que para que la quiero? con una musa mi 

querido amigo, podré escribir los versos mas hermosos que 

jamás se han escrito. 

Y porque no la buscas? claro que la estoy buscando, he puesto 

un rotulo en diferentes lugares. 

Un anuncio? y que dice el anuncio? 
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Me mostró, el cual aparecía en un diario de aquella ciudad, 

también fue colocado en puntos estratégicos de la ciudad. 

El anuncio decía lo siguiente:  

 

!Se busca una musa! 

 

Edad, no importa 

Estado civil, soltera o separada 

Físico: no importa 

 

Que su belleza interior sea grande. 

Solo interesadas, por favor escribir a la dirección de correo 

electrónico 

josefranciscoramirez1978@hotmail.com 

 

Oye escritor, pero me parece que no es mucho lo que pides, y 

siendo tu un escritor me imagino hay varias en la lista 

queriendo ser tu musa? 

Mi querido Andrés, el asunto es que muchas o varias hay, sin 

embargo creen que la belleza física es lo mas importante, no 

han entendido que la musa que yo busco, tiene que ser bella 

interiormente, solo así esa hermosa dama, podrá inspirarme a 

escribir y a emborronar las cuartillas mas esplendidas, que 

podrán unir a muchas parejas en los brazos del amor.  

 

Seguiré esperando se que vendrá y la amare con todo mi 

corazón, será mi reina, y la plasmare en novelas, en fin mi 

amigo será la que me impulse a ser un buen novelista. 
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Me puse de pie, me despedí del escritor, cuando llegue a mi 

hotel me di cuenta de que era un gran escritor, aquel hombre 

escribía para diferentes diarios, en varios países, me dije, este 

hombre con una musa seria un genial y brillante escritor, ojala 

y la encuentre. 
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¡Honor a la mujer moderna! 

 

Tenia que ser mujer…nunca falta ese “tenia”, en tono 

despectivo y burlesco de muchos hombres cuando hay 

supuestos errores por parte de ellas, como cuando ven un 

accidente de transito y de repente quien conducía uno de los 

vehículos era mujer, “tenia que ser mujer” dicen muchos o 

cuando es jefe y al hombre no le parece correcta la decisión, “es 

que es mujer” dicen otros y así es interminable la lista de los 

“tenias”. 

Las mujeres tienen que dedicarse a los quehaceres del hogar y 

al cuidado de los hijos, que tienen que hacer las mujeres 

estudiando y trabajando? Porque ahora las mujeres tienen que 

ser políticas? Diputadas, Ministras, Directoras, en todo 

quieren estar!, eso dicen muchos hombres y empiezan a 

discriminar a las mujeres en todas las áreas. 

Y estos “tenias”, hacen que creamos que la mujer es tonta, que 

si se mete en el área del hombre se vera en ridículo, pero se les 

olvida a estos hombres que en primer lugar nuestra madre es 

mujer, y no es ¿tonta su madre cierto mi amigo lector? 

Claro que no! Ninguna mujer es tonta, lo que pasa es que 

estábamos acostumbrados a verlas solo en la casa, pero les 

tengo una mala noticia hombres, 

Llego la mujer moderna, es aquella que se ha levantado y ha 

exigido que se le den las mismas oportunidades que al hombre, 

porque aquí señores todos somos iguales, en la Biblia en 

ningún lugar dice, que la mujer es menos que el hombre, al 
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  contrario tiene mas astucia, nos guste o no nos guste, allí esta y 

vino para quedarse.  

Los Gobiernos están bajo la obligación de promover esta 

igualdad entre los géneros desde el año 2000 cuando se 

comprometió a firmar en la histórica declaración del milenio. 

Para los que no saben, en el mes de septiembre del 2000, se 

firmo esta histórica declaración del milenio, 189 países de la 

Organización de la Naciones Unidas que se suscribió en la 

ciudad de Nueva York._ Y es el siguiente: 

Promover la igualdad entre los géneros y la autonomía de la 

mujer, es el tercero de los Objetivos de Desarrollo del Milenio 

(ODMs), siendo uno de los 8, que contienen 18 metas y 48 

indicadores. 

Este objetivo comprende la meta n.4; eliminar la desigualdad 

entre los géneros en la enseñanza primaria y secundaria, 

preferiblemente para el año 2005, y en todos los niveles de la 

enseñanza antes de fines del año 2015. 

Así que señores esto no se lo invento un hombre machista de 

aquí ¡no! 

Este tipo de participación femenina es, antes que nada, el 

resultado de condiciones históricas y sociales.  

Así vemos que cuando era menester garantizar la 

sobrevivencia de la familia y la cantidad de los hijos constituía 

un factor clave para su continuidad, al tiempo que la prole 

crecía se integraba en algún tipo de actividad doméstica en el 

campo, adecuada a sus capacidades, agricultura, pastoreo etc. 

En el régimen de ayuda familiar las familias requerían de 

muchos hijos, pues eran a la vez mano de obra y fuerza de 

trabajo y contribuían a la perpetuación del linaje familiar. En 
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  este esquema de reproducción social la escuela parecía un lujo 

ocioso. El fin primario del grupo familiar era generar riqueza 

inmediata.  

Habemos muchos hombres que admiramos a la mujer 

moderna y su incorporación en las diferentes áreas de nuestra 

sociedad, en los diferentes países, tenemos mujeres diputadas, 

cancilleres, vicepresidentas, Presidentas etc. Estas y otras son 

las oportunidades que las mujeres deben de tener, siempre y 

nosotros los hombres aceptarlas y no discriminarlas, al 

contrario honrarlas. 

¡Así que honor a la mujer moderna! 
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La traición… 

 

Karla ¡te amo! y siempre te amare, ¿Casemos amor en dos meses? Esta 

bien mi amor, yo también te amo, mi Juan, ¡pero vete! porque 

ya es tarde y no quiero que te pase nada malo en la calle, mira 

que hay mucha delincuencia, y tu con ese automóvil tan lujoso 

que andas te lo pueden robar. 

Si amorcito lindo tienes toda la razón, ya me voy !muacks! 

mmm... ¿Y solo un beso me darás? 

!Vete ya! Juan, no quiero que te pase nada malo, mañana te 

doy todos los besos que quieras. 

 

Este hombre me tiene !harta!, sino es porque tiene mucho 

dinero, ya lo hubiera mandado a volar, mejor le hablo a mi 

amor, ¡ahh! ¿Donde deje ese condenado móvil? !Aquí esta!. 

Hola guapo, espero vengas esta noche, te espero muy sexy 

como siempre, hola Karlita como estas pensé que andabas en 

la calle todavía con el ricachón? Salimos a cenar, después me 

llevó al cine, pero la verdad, ¡ya no lo aguanto!, mejor !ven 

papi! que tengo muchas ganas. 

 

Carlos, desesperado se dirigió a la casa de Karla, ella era una 

mujer divorciada sin hijos, vivía sola en su casa de dos plantas, 

estaba muy interesada en Juan por el dinero, pero en la cama 

se volvía loca en los brazos de Carlos, aunque este no tuviera ni 

en que caer muerto, pero le ofrecía un buen sexo y la satisfacía.  
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  Juan era un hombre con dinero, el hombre ideal para 

cualquier mujer, un hombre que ya había disfrutado de la 

compañía de hermosas mujeres, educado, talentoso, 

intelectual y dispuesto a formar un hogar con Karla, como era 

un hombre muy experimentado en el arte del amor, decidió 

antes de casarse con Karla, o mas bien asegurarse de que 

aquella mujer le seria fiel y lo amaría, le ordeno al día siguiente 

a uno de sus empleados, que siguiera a Karla, este, leal a su 

patrón, siguió a Karla desde muy temprano. 

 

! Patrón! !Patrón! Karla subió a un hombre a su auto !Síguelos! 

!Síguelos! y me estas llamando por el móvil, para que me digas 

hacia donde se dirigen. Entendido patrón. Carlos estaba en un 

bar de la ciudad, llamó a la mesera y le ordenó una botella de 

Tequila, comenzó a tomar, el vaso lo movía con el temblor de 

su mano, de la cólera que sentía, por la traición de aquella 

mujer, miraba fijamente el vaso y lo giraba despacio, sobre la 

mesa, de repente sonó el teléfono móvil, !Patrón! se dirigen 

para la casa de Karla, !el tipo la besa en la boca!, que hago 

patroncito ahora? ya voy en camino espérame allí. ¿Si quiere se 

lo mato jefe, solo déme la orden?! No!!No! ya te dije, que ya 

voy en camino. 

 

Karla desnudaba a Carlos, y le encantaba aquel hombre 

atlético y dotado, al ver su miembro bien erecto, comenzó a 

besárselo y a disfrutarlo como si fuera un bombón, el hombre 

¡Gemía! de placer, ella mientras disfrutaba haciéndole sexo 

oral, se frotaba su clítoris que ya estaba humedecido, hasta el 

grado de que su liquido vaginal bajaba por sus piernas, el se 
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  levantó y la acostó sobre la mesa del comedor, de espaldas 

hacia el, así podía contemplar no solo el hermoso cuerpo de 

aquella mujer, sino mas bien, ver como su pene entraba y salía 

de la vagina de Karla, la mujer !gemía de placer!, con sus unas 

rasgaba la mesa, y le decía que le diera !Mas fuerte!, !Mas 

duro! ¡Hasta el fondo!. Claro el hombre era dotado y le 

producía un placer inmenso, aquella lujuria que le producía 

aquel hombre, hacia que ella !estallara en múltiples orgasmos! 

ambos bañados en sudor, satisfechos por aquella sesión de 

sexo, que solo era el comienzo ya que eran insaciables, 

decidieron subir al cuarto de Karla a ducharse. 

 

Juan, paso trayendo una pistola, para matarlos, Karla le había 

dado copia de las llaves de la casa a Juan, ya que le tenia 

mucha confianza, sin imaginarse que eso le costaría caro. Juan 

entro en la casa, se sentó en uno de los sofás, mientras pensaba 

en como los mataría, ellos no se percataron de la presencia de 

el en la casa. 

El dinero que él tenía y las amistades, claro era un hombre de 

influencias, podía perfectamente matarlos y la justicia no le 

haría nada, o limpiar la escena del crimen para no verse 

involucrado, todo eso pasaba por su cabeza, el licor y la ira, el 

despecho, lo hicieron levantarse empuñar el arma con rabia y 

terminar con aquel martirio de una vez por todas, sin embargo, 

susurro – Mi madre, Mi Madre linda, y se sentó, bajo su cabeza 

y no sabia que hacer, se sentía confundido, ¿Qué dirá mi 

madre de mi que soy un asesino? ¿Arruinare mi vida por esta 

mujerzuela? Se preguntaba. 
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  Se levantó salio sin hacer ruido, llamó a los padres de Karla 

que vivían cerca y les dijo que llegaran, que era muy urgente, 

en treinta minutos estaban los padres de Karla y dos 

hermanos, muy preocupados, el subió con ellos sin mediar 

palabras y solo les dijo que no hablaran, el se acercó al 

dormitorio en donde se encontraban aquellos infelices y tocó la 

puerta, ¿Quién es? Preguntó en tono asustada Karla, soy yo 

amor Juan, ábreme la puerta, ¿Pero que haces a estas horas en 

la casa amor? Deberías estar en la oficina, exclamo ella, abre la 

puerta, ¡No! ¡No! Me duele mucho la cabeza, mejor vete y 

regresa por la noche amor mío, me siento muy mal, Juan, con 

dos patadas logro desprender el llavín y abrir la puerta, ¡Vean! 

¡Vean! A su hija con otro hombre, la mujer que dentro de dos 

meses seria mi esposa. Los padres de ella estaban perplejos 

ante semejante escena, mudos no decían nada, estaba ella con 

Carlos, acostados en la cama, desnudos. 

 

Juan se alejó de la casa y nunca mas volvió a saber de Karla, el 

se sentía feliz porque la sensatez, había prevalecido, gracias a 

la imagen de su madre que se le apareció en el momento 

adecuado, antes de matar a dos personas, hoy después de dos 

años, vive feliz, con Amalia, una encantadora y fiel mujer, 

digna de un buen hombre como lo es Juan, viven felices y ella 

esta embarazada y pronto Juan, será Padre. 
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¡DÉJAME HACERTE EL AMOR ESTA NOCHE Y 

LAS QUE HAN DE VENIR! 

 

DÉJAME ESCRIBIR SOBRE TU PIEL LOS VERSOS MAS 

HERMOSOS QUE JAMAS SE HAN ESCRITO 

 DÉJAME HUMEDECER MIS LABIOS Y RECORRER CADA 

ESPACIO DE TU CUERPO. 

 

DÉJAME OLER Y QUE ESTAS LETRAS TE PENETREN 

HASTA LO MAS PROFUNDO DE TU SER. 

 

DÉJAME JUGAR EN TU CUEVA DE AMOR Y QUE TE 

HUMEDEZCAS DESDE TU CLITORIS HASTA TUS PIES! 

 

DÉJAME HACERTE EL AMOR CON TERNURA Y CON 

¡PASIÓN! 

 

DÉJAME DECIRTE AL OIDO QUE MI CUERPO TIEMBLA 

DE DESEO AL SENTIRTE JUNTO A MI. 

 

DÉJAME AMOR MIO AMARTE ESTA NOCHE Y TODAS LAS 

QUE HAN DE VENIR! 
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©Marielena Rondinel  






   

~ Sueños de un Poeta~ 

 

Garabatean en el firmamento 

legando flores o espinas, 

pintando sueños novatos 

o despidiendo duendecillos. 

 

Con euforia o melancolía 

desnudan el alma en grafías 

que conservan intacta la esencia 

de sus huellas tempranas o tardías. 

 

Pájaros aún soñolientos, picotean, 

sin recato despiertan su corazón, 

cercenan la piel, o le dan vida 

diseminando en el camino su melodía. 

 

¿Qué es lo que sueñas Poeta? 

Dime: ¿La gloria o la riqueza? 

"Un mundo más justo, humano" contesta, 

"donde lo primordial sea el amor"... 
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Diego Castro 

 

 

             MANHATTAN 

  

  

      Me  llamo  Pet  Ellis  y  estoy  a  punto  de  morir.  El  once  de 

septiembre de 2001, como cada día, me dirigía en ferry a la isla 

de  Manhattan.  Todavía  no  eran  las  nueve  de  una  luminosa 

mañana.  A  mi  derecha,  la  Torre  de  la  Libertad  se  mostraba 

como una  orgullosa  quimera perseguida por todos.  Quedaban 

pocos  minutos  para  que  el  mundo  se  desmoronara  ante  mis 

ojos como un castillo de naipes… 

  

                               ………………… 

  

      El  miedo  es  una  sensación  que  atenaza  los  músculos.   El 

miedo  seca  la  garganta  y  nubla  la  conciencia.  Apenas  han 

pasado dos meses y no puedo deshacerme de esta sensación; la 

adrenalina  invade  mis  músculos  cada  vez  que  me  cruzo  con 

uno  de  ellos,  cada  vez  que  siento  sus  ojos  clavándose  en  mi 

espalda o me enfrento a la amenaza vidriosa de su mirada. 

  

      Aquí  dentro  hace  un  calor  opresivo.  Tengo  el  cuello  de  la 

camisa abierto; contemplo con estupor como mi pecho se eleva 

con  dificultad  a  cada  golpe  intermitente  de  respiración, 

mientras en un vano esfuerzo intento atrapar una bocanada de 

aire  fresco.  El  revolver  que  compré  en  un  callejón  del  Bronx 

todavía  está  caliente;  un  hilillo  de  humo  acre  se  escapa  del 

cañón. Allí, tirado sobre la moqueta del salón, parece un objeto 

decorativo más. 
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         El  sol,  al  igual  que  yo,  parece  haberse  abandonado  a  su 

propia  suerte;  hace  tiempo  que  se  ha  deslizado  por  la  grieta 

amoratada  que  se  abre  tras  el  contorno  brutal  de  hormigón  y 

acero que delimita la ciudad. 

      La  sincronía  de  la  naturaleza  y  el  desplazamiento  de  los 

astros  en  el  universo  son  asuntos  peliagudos.  Quizás  debería 

acercarme  a  la  ventana;  según  recuerdo  el  marco  de  madera 

ofrece  un  suave  tacto,  aunque  la  capa  de  barniz  que  la  cubre 

forma  pequeñas  gotas  de  un  color  más  oscuro  que  rompen  la 

monotonía de los trazos. 

     Recuerdo el primer día. El chasquido de la llave al deslizarse 

por  el  ojo  de  la  cerradura  me  provocó  un  leve  sentimiento  de 

ternura. En algún recóndito lugar de la memoria albergaba un 

sonido  igual,  un  chirrido  metálico  que,  por  algún  motivo, 

acogía un recuerdo en su seno. 

      Mi  apartamento  sobre  la  Bahía  del  Hudson  es  pequeño  y 

acogedor. No tardé en memorizar cada rincón, cada testero, así 

como el plano inclinado del falso techo de escayola que le daba 

un  toque romántico, como de buhardilla. Hay que vivir en una 

buhardilla  para  ser  un  bohemio,  aunque  lejos  de  los  barrios 

residenciales  de  Nueva  Inglaterra  es  difícil  encontrarlas.  Las 

construcciones  del  distrito  financiero  de  Manhattan  suelen 

responder  más  a  la  necesidad  funcional  del  ser  humano 

ejecutivo  que  a  la  armonía  del  espíritu.  He  hecho  lo  que  he 

podido para solventar estas carencias. 

  

     Yo suelo juzgar a las personas en relación conmigo mismo, 

de  esta  forma  estoy  seguro  de  no  equivocarme.  Sin  embargo 

ahí está; han pasado casi cinco horas y el cuerpo de Khaleb se 

enfría  metódicamente.  Imagino  una  cohorte  de  de  moscas 

zumbando  alrededor  de  la  sangre  reseca,  succionando  los 

bordes chamuscados de sus heridas, como diminutos vampiros 

de  mil  ojos.  Le  doy  una  última  chupada  al  cigarrillo  y  me 

quemo los labios. Por un instante vuelvo a la realidad… 

     Se llamaba Khaleb. No hay árabes en Nueva Inglaterra, sin 

embargo  aquí  pululan  por  las  aceras  y  conforman  una  tribu 

amenazante,  con  sus  vestiduras  de  colores  y  sus  gorros 

ridículos.  Sonríen  con  sumisión  mientras  atienden  sus 
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  negocios.  Siento  el  tintineo  del  metal  cayendo  en  el  fondo  de 

las  cajas  registradoras…dinero  para  bombas,  dinero  para 

financiar la oscura fe que nos coacciona a diario. 

     Una fría mañana de otoño cubría Manhattan; a las ocho en 

punto  un  brusco  aguacero  anegó  las  calles  próximas.  Cuando 

me bajé del taxi Khaleb todavía  era un desconocido; metí  mis 

elegantes  zapatos  italianos  en  un  charco  de  agua  hedionda  y 

maldije  entre  dientes.  Al  levantar  la  cabeza  me  topé  con  sus 

ojos color almendra; me miraba con una mezcla de curiosidad 

e interés. 

      -¿Puedo  ayudar?  –Me  pareció  entender.  Arrastraba  las 

palabras bisbiseando como un reptil. Negué con la cabeza y me 

perdí tras la puerta giratoria del edificio. 

  

      Ahora  está  ahí  tirado,  en  el  descansillo  que  separa  la 

primera  planta  de  la  segunda,  colgando  del  barandal  con  una 

pose  incrédula.  El  gato  de  la  señora  Menier  se  está  comiendo 

los restos de kebab desparramados sobre los escalones. Tengo 

hambre. 

      No  me  gusta  la  carne;  contiene  una  gran  cantidad  de 

toxinas. Me crié en una granja cerca de Nueva Inglaterra y sé, 

por  experiencia,  que  la  carne  puede  estar  infectada  con 

patógenos  peligrosos  como  larvas  de  triquina  y   lombrices 

intestinales. Pero no se trata tan sólo de una cuestión médica; 

existen gran cantidad de argumentos éticos y espirituales para 

hacerse vegetariano. Cuando comes carne absorbes también el 

miedo y el dolor del animal maltratado. Dejas de tener control 

sobre tus propias emociones. 

     Khaleb vende carne. Una carne expuesta al público de modo 

impúdico y que maneja con sus dedos gordos, del color de las 

aceitunas podridas que ofrece como guarnición. 

  

     Puedo considerar que está muerto. No se mueve y su tórax 

está  inmóvil.  A  pesar  de  todo  yo  no  creo  que  un  hombre  se 

vaya  de  la  tierra  porque  sus  ojos  se  pongan  vidriosos  y  su 

mandíbula  rígida.  En  el  mismo  momento  que  dejé  de  comer 
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  carne,  comencé  a  creer  en  la  reencarnación.  ¿Qué  tipo  de  ser 

podría  acoger  el  espíritu  de  Khaleb?  Quizás  un  cerdo…sí, 

seguro que sí. Siento un mono tremendo. Se me ha acabado el 

tabaco;  no  debería  fumar,  pero  debe  ser  el  único  vicio  que 

todavía no he podido dominar. 

      Abro  la  puerta  del  apartamento  y  asomo  la  nariz  como  un 

gato asustado. 

     -¡Quieto, tire el arma y salga con las manos en alto! –Están 

ahí.  No  se  han  movido  desde  que  disparé  a  Khaleb.  Primero 

llegaron dos, con sus uniformes azules recién planchados y su 

aire de estúpida autoridad. Les disparé; creo que no acerté, no 

soy  demasiado  bueno  disparando.  Lo  de  Khaleb  ha  sido  de 

chiripa, dos tiros en el pecho. Después llegaron muchos más, el 

ruido de las sirenas y la megafonía no me dejó dormir en toda 

la  noche.  Afortunadamente  tengo  un  estupendo  equipo  de 

música. El claro de luna de Debussy me relaja tanto. 

  

      Deseo  que  la  habitación  esté  siempre  en  penumbra, 

alejarme del círculo cálido que el amanecer dibuja en el suelo. 

Deseo  no  estar  sentado  en  la  cama,  esperando,  aguardando, 

como  si  estuviera  en  un  escenario  iluminado  y  me  observase 

una multitud de ojos pétreos y sin vida. El olor que llega de la 

escalera  se  filtra  por  debajo  de  la  puerta;  es  la  putrefacción. 

Por  la  noche  han  intentado  sacar  a  Khaleb.  Los  sanitarios  no 

han podido llegar hasta su cadáver. Les he disparado también. 

Esta  vez  creo  que  he  alcanzado  a  uno  de  ellos,  una  chica  de 

aspecto asiático; están en todos sitios, pudren los cimientos de 

la  cultura  y  de  la  sociedad.  Provocan  una  tormenta  de 

corrupción que sin duda desembocará en la abducción total de 

nuestra civilización. 

  

     Khaleb era un hombre honesto. Al menos eso parecía; tenía 

cinco hijos que jugueteaban a su alrededor, como una bandada 

de gorriones hambrientos. Su mujer se comportaba como una 

esfinge:  silenciosa,  callada,  sumisa.  Sólo  conocía  de  ella  el 

dibujo rasgado de sus ojos oscuros. ¿Por qué se empeñan estos 

analfabetos  en  ocultar  la  belleza  femenina?  Viven  entre 

nosotros, rodeados del culto al cuerpo de la mujer, del sexo, de 
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  la pornografía, y sin embargo pretenden ser una isla en medio 

de  un  mar  de  aguas  tórridas.  Un  oasis  de  pureza  y  castidad 

inviolable.  ¡Qué  pretenciosos!  ¿Acaso  quieren  mirarnos  por 

encima del hombro? ¿Pretenden ser mejor que nosotros? 

     Ahora está muerto, su carne se pudre y los fluidos viscosos 

que emanan de su cuerpo se filtran por los poros de la madera. 

¿Dónde está la pureza ahora? 

      Me  percato  del  silencio.  Es  espeso y  denso como el miedo. 

Ni siquiera alcanzo a percibir el vago rumor de las sirenas en la 

bahía.  Tengo  que acercarme a la ventana,  pero para ello  debo 

incorporarme;  observo  mis  carnes  flácidas  desparramadas 

sobre la cama y el vello hirsuto rizado en el pecho. Un cuadro 

abstracto  de  mi  propia  decadencia.  Cruzo  la  habitación.  Es 

pequeña y acogedora; un loft sobre las aguas del Hudson es el 

sueño  de  cualquier  ejecutivo  de  medio  pelo.  En  realidad  es  lo 

que soy, un ejecutivo de medio pelo, un inútil engranaje en los 

raíles de una montaña rusa de ambición y prepotencia. 

  

      Khaleb  no  era  así.  ¿Puedo  ayudar?  Su  voz  era  dulce  y 

melódica. Ahora está muerto. 

  

      Abro  la  ventana;  la  brisa  arrastra  una  miríada  de  gotas  de 

colores, partículas diminutas que reflejan la luz del sol. 

  

      -¡Eh,  el  de  arriba!  ¡Entréguese,  está  rodeado!  –Abajo  todo 

parece ínfimo. Lanzó una débil carcajada, ¿qué pensarán ellos 

de  mí?  Pensarán  que  estoy  loco,  que  arrastrado  por  el  miedo 

disparé  a  Khaleb,  un  pobre  tendero  de  Manhattan,  un 

inofensivo  inmigrante  pakistaní  al  que  confundí  con  un 

terrorista islámico o algo por el estilo. Pero no es cierto, Khaleb 

no  era  inofensivo.  Su  rostro  dulce,  enmarcado  por  unas  cejas 

profundamente  negras,  no  hacia  más  que  evocar  la  lucha 

santa.  Nos  engañan  y  confunden,  nos  transmiten  una  falsa 

sensación de armonía. Sin embargo confabulan perversamente 

en nuestra contra. 
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       -¡Ja, ja, ja, ja! –Mis propios pensamientos son irrisorios. Me 

siento  como  un  puzzle  al  que  le  faltara  una  pieza…ni  siquiera 

puedo apreciar el dibujo final. Poco queda ya que hacer. Apoyo 

el pie derecho en el alfeizar de la ventana y tomo impulso. Mi 

gesto viene acompañado de un clamor. 

     -¡Nooooo! –Dicen que no, pero en realidad están deseando 

que lo haga. Es su venganza. Están infiltrados entre la policía, 

los  sanitarios,  los  políticos.  Están  en  todas  partes.  ¿Qué 

quedará  de  nosotros?  ¿Quién  recordará  a  los  padres  de  las 

trece  colonias  cuando  nuestra  sangre  esté  infectada  por  su 

estigma?  Yo  he  decidido  no  verlo;  tomó  impulso  de  nuevo  y 

salto  al  vacío;  el  rozamiento  con  el  aire  provoca  calor,  una 

quemazón  intensa  que  precede  al  desvanecimiento  y  al 

silencio. 
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Sara Sáez 

 

 

 

DE CÓMO APRENDÍ  A  NADAR 

 

Digamos  que  cualquier  contacto  con  grandes  superficies 

acuáticas  hacen  de  mí  un  ser  lo  menos  parecido  a  una 

Ondina… 

 

Mis padres (véase definición de padres en la Saripedia: Dícese 

de los seres engendradores que en ocasiones sirven para crear 

absurdos terrores infantiles en sus vástagos). Bueno, pues mis 

padres,  esos  seres,  me  apuntaron  a  clases  de  natación  con  el 

colegio.  No  era  suficiente  el  hecho  de  aguantar  a  mis 

compañeros  durante  el  horario  escolar  que  me  tuvieron  que 

apuntar  con ellos….aaaaaaa todos en bañador y  la mayoría  ya 

sabían nadar (hay padres que no saben que hacer para quitarse 

a los vástagos de encima y eso que soy hija única). 

 

El  autocar  nos  llevaba  dos  veces  por  semana  a  un  lugar 

terrorífico….aquella  piscina  cubierta.  El  viaje  no  era  mucho 

mejor,  a  saber:  los  chicos  mayores  haciendo  gamberradas  al 

final  del  autocar,  los  más  pequeños  cantando  canciones 

absurdas  que  incitaban  al  asesinato  y  los  menos,  deseosos  de 

ser fulminados por un mortífero rayo celestial. 

 

-“Para ser conductor de primeraaaaaaaaaaaaaa, 

aceleraaaaaaaaaaaaaaaa, aceleraaaaaaaaaaaaaaaaa  
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  He  visto  conductores  de  autocar  con  un  extraño  brillo  en  la 

mirada,  un  brillo  sombrío  que  se  acentuaba  al  tomar  las 

curvas,  un  brillo  desesperado  que  se  transformaba  en 

misteriosa sonrisa cuando el camino se llenaba de árboles. 

 

Yo siempre  iniciaba la canción del  elefante  que  se  balanceaba 

porque  sabía  que  los  otros  niños  no  podían  evitar  seguirme  y 

así, uno tras otro, mis amigos los elefantes lograban acabar con 

la energía de aquellos niños gritones. 

 

Claro  que  algunas  veces  alguien  cortaba  mi  cántico  con  una 

canción  de  la  Tuna…ahí  es  cuando  me  unía  mentalmente  al 

conductor de primera y sentía por el una enorme simpatía. Se 

estaban  germinando  dos  tipos  peligrosos.  He  visto  a 

conductores  llorar  de  alegría cuando han  sacado de la piscina 

al típico niño moribundo que hay que sacar de todas partes. He 

visto  a  conductores  de  primera  ligarse  las  trompas  de 

Eustaquio  por  si  acaso.  Latentes  Herodes  manejando  un 

volante…. 

 

Llegábamos  a…aquella  piscina  cubierta  e  íbamos  derechitos  a 

los  vestuarios.  Terroríficas  dependencias.  Frías,  húmedas, 

rancias y peligrosas. Allí nos desnudábamos y nos poníamos el 

bañador…pero no había día en que un niño le quitara a otro el 

bañador  obligándole  a  correr  detrás  de  él….Esto  siempre 

terminaba  mal.  “Niño  magullado  tras  ostión  por  gilipollas  es 

convenientemente azotado en el culo por el adulto guardián de 

la  caverna”.  “Conductor  de  primera  víctima  de  una  extraña 

felicidad  transitoria  regala  reloj  y  cadena  de  oro  a  yonki 

campero”.  Siempre  terminaba  mal  y  yo  no  podía  entender 

como,  sabiéndolo,  lo  repetían  una  y  otra  vez  hasta  el  infinito. 

No  lo  entendía.  Comprendí  bien  jovencita  que  el  Mundo  no 

tiene solución. 

 

Tras  este  ridículo  episodio  salíamos  a  la  piscina,  no  menos 

ridículos, con aquellos gorros que picaban y nos ponían a hacer 

ejercicios  de  calentamiento.  Yo  creo  que  los  conductores  de 

primera  sobornaban  a  los  monitores  para  que  nos  cansaran 
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  tanto  que  cuando  cayésemos  al  agua  muriésemos  todo 

ahogados  e  hipotérmicos.  Tras  los  absurdos  ejercicios  llegaba 

la  práctica.  Nos  ponían  en  fila  al  borde  de  la  piscina, 

obligándonos  a  ducharnos    con  agua  helada  para  luego 

pretender  que  nos  agarrásemos  a  una  especie  de  abrelatas 

gigante y lanzarnos al agua. Allí nos obligaban a soltarnos para 

ir  nadando  hasta  el  borde  (el  de  la  piscina  y  el  monitor).  Yo 

nunca  me  soltaba,  bastante  trabajo  me  costaba  agarrarme 

como para luego soltarme, que parecía un mono. No, no, no y 

no  me  soltaba,  mis  manos  no  obedecían  mis  órdenes,  mis 

pulmones  tampoco,  entonces  el  monitor  me  hundía  para  que 

tuviese que soltarme si quería salir a la superficie…. 

Tras  estos  episodios  dignos  de  la  Inquisición,  volvíamos  a  los 

vestuarios  para  vestirnos  y  entonces  volvía  a  suceder  el 

numerito  de  turno  pero  esta  vez,  lo  afanado  era  una  toalla, 

normalmente  robada  por  algún  memo  ya  sequito  y  vestidito 

que obligaba a correr tras de sí a otro niño desnudo y mojado 

carne de pulmonía y chichones varios. 

 

Odiaba ir a natación. Lo único que me gustaba era la merienda, 

ese  paquetito  de  papel  Albal  que  contenía  dos  mediasnoches 

untadas  con  mantequilla  y  rellenas  con  lonchas  de  fiambre, 

que  te  comías  en  el  autocar  de  regreso,  lleno  de  niños 

silenciosos y hambrientos. 

 

Ni  que  decir  tiene  que  aprendí  a  nadar  yo  sola.  En  el  estilo 

perrito soy insuperable y bien orgullosa que estoy.  

 

 

(Safe Creative) 
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Gloria Zúñiga García 

 

 

“Quejío quebrao”, a GRANADA  






  en cada una de las inmediaciones del barrio del Zaidín¡ 

 

Entre la Calle Real y el Arco del Triunfo 

me abrazas limitando mis sentidos a un quejido quebrado. 

 

¡Que Granada reaparece vestida de gala 

y cubriendo de luz a un espíritu agónico 

bajo el sello de este beso anhelado¡ 

 

Que soy "granaína" 

y que a los pies de Sierra de Nevada, 

cual simiente omnipresente en la totalidad del paisaje, 

mi esencia quedó impresa y etérea 

en forma de "quejío quebrao". 
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 EN TU DESVÁN… 

 

Un ruiseñor se ha colado 

Por el desván de tu creación. 

 

Te canta por bulerías a gritos de esperanza 

Y se atreve con pasitos de flamenco granaíno 

Para arrancar un halo de tu imperturbable sonrisa que, 

Armónicamente, 

Festeja el ansiado reencuentro. 

 

Y puedo oír tus pasos apaisados 

En una conjunción perfecta, 

Entre pájaro y dueño… 

 

Porque un ruiseñor se ha colado 

En el desván de tus letras, adjetivos y verbos, 

Para cantarte por bulerías y 

Bailarte a ritmo de flamenco 

Que eres unicidad inequívoca; 

La absoluta verdad de lo incierto. 

 

Ahora, te siento cerca de mí… 

Ahora, derramo entre versos mi “te quiero”. 
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Esta desazón que provoca tu ausencia…. 

 

Me llama la noche entre aullidos quebrados sobre la luna 

llena 

agitando desbordante la quietud de mi espíritu. 

Impasible se muestra ante la fragilidad de mis súplicas 

que tan sólo pregonan al aire un destello de esperanza 

para una garganta que roza la afonía por momentos 

de tanto querer gritar a la vida la tremenda 

desazón que provoca tu ausencia. 

 

Se enmascaran mis versos entre inútiles recuerdos 

a los que adorno con florituras múltiples para hacer más 

llevadero 

el tiempo; todas las horas que tenga que esperar sentada en el 

desván de tus verbos, 

leyendo esas inequívocas historias tuyas de terror y misterio. 

 

¡Dama de vestidura pulcra y blanca como tu alma, 

hija rememorada de la hermosa ciudad de la Alhambra, 

el eco de tu voz retumba la fortaleza que te embriaga 

para sepultar el pánico que provoca la desazón de tu 

ausencia¡ 

 

Y vendrás, mientras que, inerte y yerta, 

vago entre tu desván de verbos, 

sin más permiso que el que me brinda la luna llena. 






   

GRANADA TE LLAMA 

 

 

 

Se reviste tu nombre de verde esperanza 

Cuando Granada pregona desesperada 

Esa nitidez implacable de tu rostro 

Y la perpetuidad genuina de tu figura, 

Como mujer de paso errante y fuerza cautiva 

En la inutilidad de tu espontánea ausencia. 

 

Te grita agitada y rebelde desde La Alhambra majestuosa 

Que se engalana de atuendos coloridos 

Cuando el crepúsculo incesante de otro nuevo atardecer 

Eleva el brillo de tus ojos 

Desde tu querido barrio del Zaidín 

Hasta las inmediaciones imperturbables del infinito. 
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  ¡Agarra a tu tierra con esa fuerza que te inunda¡ 

¡Róbale mil besos sin pedir licencia alguna¡ 

 

Eres realidad impermeable y omnipresente; 

Inflexible a la temeridad de la tristeza. 

 

¡Envuelve tu letra en el sobre del “ahora” 

Y derrama vilmente tu talento de escritora¡ 

Que Granada sólo sonríe cuando tú lo haces; 

Que Granada sólo envenena cuando tú te repliegas. 

 

 

¿Qué  decirte,  paisana?  Deseo  enormemente  que  pronto 

vuelvas  a  tu  desván  y  a  tu  rinconcito  de  Facebook  con  todos 

nosotros. Espero que, cuando veas este libro, te llenes de más 

coraje aún  y  te  impregnes de  todo  el  cariño  que  te  enviamos 

tus  amigos  y  otros  que  se  han  apuntado  a  este  merecido 

homenaje.  Porque  te  queremos  y  porque  fuiste  tú  y  sólo  tú 

quien  se  coló  en  nuestros  corazones  sin  pedir  permiso.  He 

aquí una pequeña muestra de tu proeza que espero sea de tu 

agrado. Sin más, recibe un fuerte abrazo al estilo “granaíno”. 

Tu paisana,  
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  EPÍLOGO 

 

 

 

“Luz de Graná” es la que desprendes cada vez que tus pasos 

se  encuentran  con  los  míos  en  forma  de  relatos,  poemas, 

cuentos  o  simples  dedicatorias  en  dirección  firme  hacia  tu 

corazón.  “Luz  de  Graná”  es  la  que  reposa  tibia  sobre  tu 

vientre sembrado de ingenio, sabiduría y magia clandestina en 

los albores de un desván al que diste forma y vida, vida y forma 

y  que  aguarda  ansioso  el  dulce  encuentro  con  su  creadora 

clamando  al  viento  tu  nombre  para  que  el  regreso  no  se 

demore tanto en el tiempo.”Luz de Graná” es la que alumbra 

mis tardes pre-otoñales desde que te busco desesperada en tu 

rincón  de  Facebook  donde te  hallo más  hermosa  que  nunca  y 

sonriente agarrando con sutileza a  tu pequeño. 

 

La “Luz de Graná” es la que te envuelve cuando te vas lejos y 

es la única capaz de acortar las distancias que la vida pone por 

medio porque es pura como el agua de su tierra, transparente y 

cálida  como  una  noche  de  luna  llena,  hermosa  y  colmada  de 

esplendor como el alba de un día soleado…. Y será la “Luz de 

Graná” y no otra la que en una mañana temprano, llame a mi 

puerta para comunicarme, entre una placentera sonrisa: “esta 

batalla, YO la he ganado”. 

 

A MARI LUZ HERRERO, de tus amigos. 
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